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ROMANTICISMO

El Romanticismo es un gran movimiento estético, ideológico y filosófico europeo, que se da desde fines del siglo XVIII hasta finales del XIX.

Recordemos que el siglo XVIII es el llamado “Siglo de las luces”, el siglo de la Ilustración y el enciclopedismo donde predomina la razón y se desdeña el sentimiento.  Sin embargo a finales de siglo y con las figuras de Rousseau y Diderot ya encontramos algunos rasgos que serán fundamentales para lo romántico: la defensa del individuo frente a las instituciones, de la inspiración contra el método, del inconsciente contra la razón. Lo “romántico” se ha identificado con el paradigma del irracionalismo, lo esotérico y todo tipo de marginalidad que se opusiera  a los modelos bien pensantes del racionalismo.

Origen de la palabra 

El término romántico es una palabra nueva a finales del siglo XVIII. En una primera instancia se utilizaba para denominar todo aquello que se vinculaba con lo medieval; en particular el término roman, del francés, definía a un tipo novela con elementos extraños y fantásticos protagonizada por caballeros, princesas y dragones. Del francés deriva al alemán y al inglés y allí evoluciona a un adjetivo, romantique, que señalaba  lo soñador, lo sentimental. En Inglaterra se adopta el término convirtiéndolo en romantic, lo “emocionante”. Resignificaciones varias derivan el término romántico como lo moderno en oposición a lo clásico. Romantic se llamaba al paisaje de los parques y jardines ingleses, en aparente estado natural, diferentes a los jardines artificiales como el de Versailles, regidos por la simetría.  Románticas eran las ciudades que habían conservado su aspecto medieval y las ruinas que evocaban tiempos pasados.

En Inglaterra fue donde se aplicó a las letras por primera vez, indicando la antítesis entre lo clásico y lo romántico, que designaba la diferencia entre el gusto antiguo (greco-latino) y el medieval. El término romántico fue aplicándose en los diferentes países en distintos momentos.

Antecedente y diversas etapas 

El Romanticismo nace en Alemania con el movimiento del Sturm und Drang, nombre que significa “tormenta y pasión” (lo que ya nos habla de sus características)  que fue tomado de un drama del autor alemán Klinger publicado en 1776. El Sturm und Drang fue un movimiento nacionalista y de reacción al iluminismo, llevado adelante por Goethe, Klinger, y Schiller entre otros. Buscaba un orden social que se correspondiese con la naturaleza del hombre, intentando enfrentar a la razón predominante, con los argumentos del corazón, el sentimiento, la intuición y el instinto. Con este movimiento se entroncarán todas las escuelas románticas que surgen en los distintos países de Europa y que tardíamente tendrán también su influencia en América.

En Inglaterra se asentará con la publicación de las Lyrical ballads (1798) de Wordsworth y Coleridge, y con la consolidación del grupo de los lakistas. Tuvo su cumbre posterior con la obra de Lord Byron, P.B. Shelley, y John Keats, que tienen una particular visión romántica de erotismo apasionado. En el campo de la prosa son importantes W. Scott y Mary Shelley, la autora de Frankenstein (1818), quien recoge las pautas y la herencia de la novela gótica.

     A partir del 1800 podemos ubicar el Romanticismo en Francia, que será especialmente relevante para su difusión en occidente. Allí se distingue una etapa de iniciación con figuras como Chateaubriand y Mme. Staël y la formación de una gran sensibilidad colectiva que se llamó “el mal del siglo”.

Chateaubriand busca un retorno a la  espiritualidad cristiana que lo lleva inevitablemente a lo medieval. René es sin duda el personaje típico del gusto romántico, donde aparece la soledad, la melancolía, el gusto por las ruinas, la naturaleza salvaje, lo tenebroso, etc.

Mme. Staël con libros como De Alemania y De Literatura recoge toda esa influencia que viene de Alemania, donde se exalta el gusto por la naturaleza, la religión y el sentimiento. Una segunda etapa se ha dado en llamar la “batalla romántica”. Son diez años de fermentación y confusión, donde por un lado están los defensores de lo clásico y por otro los jóvenes románticos entusiastas del cambio y que pretenden “romper” con las reglas del clasicismo. Estos jóvenes que incluso en un comienzo están separados por diferencias políticas, comienzan a unirse y a elaborar sus propios manifiestos donde sistematizan la doctrina romántica. El más importante de estos manifiestos es el prefacio de Cromwell de Víctor Hugo. Será este escritor una especie de líder alrededor del cual se reúnan Vigny, Lamartine, Musset, Sainte-Beuve, Stendhal, Merimée, Dumas, Nerval, Balzac.

Características generales del Romanticismo:

· Subjetivismo. Es una poesía del yo, de ahí el tono confidencial e intimista, el derecho a lo individual, al lirismo personal, a la intensidad y a la pasión. Se caracteriza por el estado de ánimo que se manifiesta en la melancolía. El excesivo subjetivismo e individualismo, hace nacer la insatisfacción y el poeta se siente rechazado por la sociedad, de ahí que se refugie en su “torremarfilismo” y recurra a los “paraísos artificiales” para liberarse del llamado “mal du siècle”: el spleen.
· Exotismo.  Es un arte cosmopolita porque se abre a otras literaturas y a temas exóticos, como forma de evasión de la realidad. Oriente y América, por ejemplo, son los escenarios preferidos. También hay un gusto por temas macabros, ruinas, paisajes nocturnos, lugares solitarios y melancólicos.

· Al mismo tiempo es un arte tradicional, porque hay un retorno a la fuente, al cristianismo, sobre todo al cristianismo evangélico. Hay una gran idealización de la Edad Media (que es también una forma de exotismo), por lo tanto habrá un sentido religioso del amor, del nacionalismo, del patriotismo y de lo heroico. 

· Sentido popular del arte. Al retornar a las fuentes se produce una recuperación de las tradiciones orales, de las viejas leyendas y tradiciones folklóricas más entrañablemente populares. Hay por lo tanto, un florecimiento de la narrativa infantil (los hermanos Grimm) y de la novela histórica con Walter Scott y sus seguidores.

· Hay un gusto también por las ciencias ocultas; Swedenborg escribió un tratado de Demonología que fue leído por todos los franceses de la época, ya que les interesaba todo acerca de demonios y ángeles, reencarnación, pitagorismo, todo lo que comunique al hombre con el mundo sobrenatural. Hay creencias de armonía universal: lo que se da en el plano de las ideas tiene su repercusión en el mundo. Como resultado se llega al éxtasis y al misticismo. El Simbolismo recupera toda esta temática del Romanticismo.

· Importancia del sueño, del caos, de lo irracional y de lo inconsciente como valores de un mundo misterioso que el poeta romántico debe desentrañar.  Novalis: “El sueño se torna mundo, el mundo se torna sueño” El ensueño nutre, todo es vago e impreciso.

· La naturaleza será preferida en su forma salvaje, virgen; y será además subjetiva: habrá  una comunión tal con la naturaleza, que esta será reflejo del estado de ánimo del poeta.

· Libertad formal. La “guerra” a las reglas, se manifiesta con la ruptura del metro y la rima. En el prefacio de Cromwell Víctor Hugo habla del teatro y de la necesidad de escribir libremente sin atenerse a las reglas. Sujetarse a las reglas impide llevar al escenario la vida tal cual es. Por eso harán culto a Shakespeare y a Calderón. La mezcla de géneros será otro elemento de la libertad formal.

· El héroe rebelde. El héroe romántico vive en conflicto con la sociedad, se siente incomprendido por ella. Es un solitario que no se adapta a su época, se juzga a sí mismo extraño e infeliz. Rechaza la sociedad burguesa, ve todo a través de su yo pesimista, melancólico y solitario en constante rebeldía, y por eso muchas veces se transforma en un dandy.
El Romanticismo en España

El Romanticismo español tuvo una corta duración pero muy intensa. Desde principios del siglo XIX muchos intelectuales mostraban su rechazo al Neoclasicismo. Este rechazo es el punto de partida del romanticismo que proclamará la libertad y la independencia del artista. La pintura de Goya marca el espíritu del movimiento en España.  
El momento más destacado del romanticismo literario español será entre 1835 y 1845.

Puede dividirse en tres etapas:

1. En la primera, sus mejores representantes son Martínez de la Rosa y Mariano José de Larra

2. Apogeo romántico con el Duque de Rivas, Espronceda y José Zorrilla.

3. Post-romanticismo con Gustavo Adolfo Bécquer y Rosalía de Castro.

Las Rimas de Bécquer

La poesía de Bécquer (1836-1870) toma del romanticismo lo sentimental prescindiendo de toda grandiosidad y de todo contacto con el mundo de las ideas. El amor y la poesía son los temas más importantes del conjunto de rimas. El tema de la poesía se presenta como una reflexión sobre su propio quehacer literario: analiza las dificultades que el escritor debe vencer para expresar en palabras lo que le sucede; muestra el deseo de lograr un estilo que transmita sensaciones que lleguen al lector; repasa los temas que siempre inspirarán a los poetas; o, incluso, se defiende vehementemente el discurso poético como algo inherente al ser humano… Estas preocupaciones se pueden vislumbrar en cada una de sus rimas con mayor o menor intensidad.
Sin embargo, en las rimas predomina mucho más el asunto amoroso. Se sabe que sus amigos, ordenaron la edición de sus poemas según criterios que nunca fueron dispuestos por Bécquer. El orden obedecía al deseo de Correa, amigo y editor, de estructurar el libro como si se tratara de una historia amorosa, a imitación de las publicaciones de poetas europeos, como el propio poeta alemán Heine. Dentro de esa historia amorosa, la primera etapa, refiere al enamoramiento; más bien, a la reflexión personal de este sentimiento.

En las siguientes se presenta el asunto amoroso desde una perspectiva positiva y optimista y comprende las rimas desde la XII hasta la XXIX, con la excepción de la XIV; es el goce del amor, de la unión plena de los amantes.

Las siguientes rimas –XXX a la LI- es la etapa de la desilusión, del sufrimiento, de la reflexión de las causas de la separación de los amantes. En estas rimas Bécquer se siente traicionado porque él cree que ha llevado la parte peor en esa relación. Incluso, duda de la sinceridad de la amada.
Desde la rima LII hasta el final el poeta expresa, sobre todo, dolor, soledad, angustia, condena de la muerte… Son las rimas existenciales, donde con amargura Bécquer muestra su visión pesimista y dubitativa del mundo y de la vida.
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